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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.543 

 

R/.   Señor, que me escuche tu gran bondad. 
 

        V/.   Por ti he aguantado afrentas, 

                la vergüenza cubrió mi rostro. 

                Soy un extraño para mis hermanos, 

                un extranjero para los hijos de mi madre. 

                Porque me devora el celo de tu templo, 

                y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí.   R/. 
 

        V/.   Pero mi oración se dirige a ti, 

                Señor, el día de tu favor; 

                que me escuche tu gran bondad, 

                que tu fidelidad me ayude. 

                Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; 

                por tu gran compasión, vuélvete hacia mí.   R/. 
 

        V/.   Miradlo, los humildes, y alegraos; 

                buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

                Que el Señor escucha a sus pobres, 

                no desprecia a sus cautivos. 

                Alábenlo el cielo y la tierra, 

                las aguas y cuanto bulle en ellas.   R/. 

 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H ERMANOS: 

Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el   

mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte se propagó 

a todos los hombres, porque todos pecaron. 

Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero 

el pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la 

muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que 

no habían pecado con una transgresión como la de Adán, que 

era figura del que tenía que venir. 

 Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: 

si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón 

la gracia de Dios y el don otorgado en virtud de un hombre, 

Jesucristo, se han desbordado sobre todos. 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
EL ESP¸RITU DE LA VERDAD DAR˘ TESTIMONIO DE M¸  

·DICE EL SEÑOR·; Y VOSOTROS DARÉIS TESTIMONIO.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 68, 8.10.14 y 17.33-35 (R/.: 14c) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

 

E N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«No tengáis miedo a los hombres, porque nada hay  

encubierto, que no llegue a descubrirse; ni nada hay          

escondido, que no llegue a saberse. 

 Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo que 

os digo al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis   

miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 

alma.  No; temed al que puede llevar a la perdición alma y 

cuerpo en la “gehenna”. ¿No se venden un par de gorriones 

por un céntimo? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin 

que lo disponga vuestro Padre.  

 Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis    

contados. Por eso, no tengáis miedo: valéis más vosotros 

que muchos gorriones. 

 A quien se declare por mí ante los hombres, yo también 

me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si 

uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré ante 

mi Padre que está en los cielos». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Jeremías 20, 10-13  SEGUNDA LECTURA: Romanos 5, 12-15  
Lectura del libro de Jeremías. 

D IJO Jeremías: 

«Oía la acusación de la gente: “Pavor-en-torno, 

delatadlo, vamos a delatarlo”. 

 Mis amigos acechaban mi traspié: “A ver si, engañado, lo 

sometemos y podemos vengarnos de él”. 

 Pero el Señor es mi fuerte defensor: me persiguen, pero 

tropiezan impotentes. Acabarán avergonzados de su fracaso, 

con sonrojo eterno que no se olvidará. Señor del universo, 

que examinas al honrado y sondeas las entrañas y el corazón, 

¡que yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he                   

encomendado mi causa! Cantad al Señor, alabad al Señor, 

que libera la vida del pobre de las manos de gente perversa». 

 

EVANGELIO: Mateo 10, 26-33 

✠ 



 

N o tengan miedo. Muchos son los problemas que se nos presentan en la vida: que si problemas económicos, que si 
enfermedades, que si se ha muerto una persona querida y ha dejado en ti un vacío enorme, que si la soledad... Tal vez 

amas y no te aman, haces el bien y te pagan con un mal. Estos problemas y otros muchos que pueda haber nos causan  
tristeza. Sin embargo, ninguna cosa de este mundo es eterna y siempre podemos recobrar la alegría.  
 A veces las cosas se nos presentan muy negras; y entonces, más que nunca, necesitamos fe en Dios, sobre todo ante la 
muerte. Cuando un automovilista atraviesa un túnel de esos que se abren en las montañas, se ve envuelto en la oscuridad, 
pero está convencido de que a la salida del túnel encontrará la luz del día. Pues también nosotros debemos convencernos 
de que cuando salgamos de este mundo, nos encontraremos con Padre Dios, bueno y misericordioso, que es la luz, el amor 
y la alegría de vivir eternamente con él, si aquí hemos sido buenos cristianos.  
 Por esto, Jesús nos pide en el Evangelio de hoy que no le tengamos miedo a la muerte. Con la muerte no todo se acaba. 
¡Seguimos viviendo! Está Dios recogiéndonos en sus brazos para siempre, para que participemos en una dicha sin fin. Es 
verdad que esto es un misterio; es verdad que es difícil comprender todo esto. Pero Jesús no nos invita a comprenderlo,  
sino a perder el miedo. A lo largo de todo el Evangelio Jesús nos dice: No temáis; paz a vosotros; vuestra alegría no os la 
quitará nadie; tened confianza; Dios es vuestro padre y, por lo tanto, no tengáis miedo.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa Margarita Bays 
27 de junio 

 Nació el año 1815 en el cantón 
de Friburgo, Suiza. Aprendió el oficio de 
costurera a los quince años de edad y era 
decididamente devota, por lo que decidió 
formar parte de la Orden Franciscana     
Seglar.  
 Le sobrevino cáncer en el intestino a los 
35 años, tras sus rezos pidiendo ser curada 
y vivir los padecimientos de la pasión de 
Cristo, se curó milagrosamente en el       
momento en que el papa Pío IX proclamaba 
en Roma el dogma de la Inmaculada     
Concepción. Sin embargo, al tiempo le   
sobrevino una extraña enfermedad que le 
producía estigmas conducentes con los de 
una crucifixión. 
 Murió en 1879 y fue canonizada por 
el papa Francisco en 2019. 

 

Señor Jesús:  

Insistentemente nos dices hoy en el evangelio:  

“no tengan miedo”.  

Te refieres al anuncio y al trabajo por el reinado de Dios,  

 es decir, por el reinado de la verdad y la vida,  

 de la justicia y la paz, del amor y la libertad...  

Cristo de la audacia y de la osadía:  

Danos coraje para  

“ponemos de parte tuya ante los hombres”;  

“tu parte”  

 es siempre la verdad de la cosas, la limpieza de corazón;  

 es compartir la salud y los bienes con quien no tiene;  

 es la pasión por la justicia y la plenitud de todos;  

 es respetar la dignidad y la libertad de hombres y mujeres;  

 es la sencillez y la humildad, la austeridad y el dominio de sí; 

 es ayudar a conocerte a Ti y al Padre,  

 es ser testigos del amor desinteresado, 

 es estar al lado y del lado de los más débiles.  

Amén. 

 

ORACIÓN    
 

«Sed vosotros mismos chispa  
de una humanidad nueva» 

Q uiero confiar a todos vosotros una misión: que seáis 
humanos. Sí, ¡sed humanos!: hombres y mujeres de 

carne y hueso. No apariencias, sino rostros fiables.  
 Personas que buscan la justicia porque tienen hambre de 
ella, como del pan de cada día. Personas que desean una 
vida honesta y recta, porque gustosamente hacen a los     
demás lo que querrían que los demás hicieran con ellas.  
 Sed humanos como lo es Cristo, el hombre perfecto, el 
Resucitado que comparte con nosotros la historia en todo 
tiempo. Cultivando este compromiso, mirad a los Apóstoles, 
a los primeros cristianos, habitantes de un mundo pagano.  
 Siguiendo su ejemplo, sed misioneros del Evangelio ante 
las pobrezas materiales y espirituales de nuestro tiempo,  
sabiendo bien que nuestra fe es un estilo de vida que se 
cumple en la caridad (cf. Ga 5,6).  
 Ésta, queridos jóvenes, es la virtud que cambia la historia 
más que ninguna otra. ¡Vosotros podéis cambiar la historia! 
¡Hacedlo con el amor! 
   (Del discurso del Papa en la vigilia con los jóvenes, Madrid 2026) 

  
  

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 22:  Mateo 7, 1-5.   
Sácate primero la viga del ojo.     
 

 Martes 23:  Mateo 7, 6. 12-14.  
Lo que deseen que los demás hagan  
con ustedes, háganlo ustedes con ellos. 
 

 Miércoles 24: SAN JUAN BAUTISTA 
Lucas 1, 57-66. 80.   
Juan es su nombre.   
 

 Jueves 25:  Mateo 7, 21-29.   
La casa edificada sobre roca  
y la casa edificada sobre arena.       
 

 Viernes 26:  Mateo 8, 1-4.  
Si quieres, puedes limpiarme.     
 

 Sábado 27:  Mateo 8, 5-17.     
Vendrán muchos de oriente y occidente  
y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob. 
 

El miércoles 24 de junio,  
la iglesia estará abierta  

sólo por la tarde de 6 a 7  
y la Misa será a las 6’30 de la tarde. 


